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Todos con el mismo ideal honrado 
¡Por la libertad! ¡Por la victorial

La R evo lu c ión  y la  Juventud

¿EN QUÉ QUEDANOS ?
• • • •

Señalar contradicciones y procurar subsanarlas no pnede crear 
enemigos. Nosotros, por lo menos, así lo entendemos, y por eso, no 
esperamos que haya quien pueda molestarse por nuestras palabras- 
El porvenir de España, que estamos formando, exige de todos una 
claridad meridiana.

Se está desarrollando una campaña de unificación de todos los 
psu-tidos marxistas. Nadie mejor que nosotros, que ya en mayo del 
pasado año terminamos con nuestras divergencias internas, para 
celebrar esta uniñcación. El partido socialista y el comunista estu­
dian en la actualidad unas fórmulas cpie han de converger en el «Par­
tido Unico Marzista-Leninista». Es decir, que toda la rama marxista 
del país va a  encuadrarse, o por lo menos eso se pretende, en una 
sola organización.

Ahora bien, las Juventudes Socialistas Unificadas, que celebran 
actualmente un Congreso en Valencia, han escuchado la voz del 
camarada José Díaz, quien ha dicho que la juventud debe perma­
necer alejada de todas las organizaciones actuales, para formar ella 
sola un organismo potente y único.

Vuelve a  plantearse otra vez aquel viejo dilema entre los jó­
venes y los viejos. Nosotros creemos que tanto los jóvenes como 
los viejos tienen su misión a  cumplir. Nada puede separarlas, como 
no sea la capacidad de trabajo. Y  dentro de los organismos actuales, 
pueden muy bien encoadrarse los jóvenes.

Aunque no sea así, aunque la juventud desee conservar su inde­
pendencia, no creemos que por ese sistema se pueda llegar a  unifi­
car todas las fracciones del marxismo. Fuera de ellas, si llega a cua­
jar la ¡dea, se encontrará la juventud, que seguramente tendrá una 
visión distinta de los problemas de la Revolución y que si no se le 
permite opinar dentro de los organismos directores, seguramente en­
contrará cuando su mocedad se convierta en madurez, caminos em­
prendidos que a su parecer sean equivocados.

Lo que no nos explicamos es que quienes por un lado dicen que 
la juventud debe quedar al margen de los partidos y organizaciones 
antifascistas, por otra aspiren a  dirigimos a  todos por medio de un 
solo partido. En una actitud, hay un propósito de integración, y en 
la otra, todo lo contrario, desmtegración. Nosotros no queremos opi­
nar, sólo decimos que estamos deseando que se pongan de acuerdo 
consigo mismos muchos compañeros antifascistas.

La rep e tic ión  de  la  H isto rio

La antigua Francia de los “Jouanes” re­
nace ante el peligro de guerra mundial

Mucho se puede hablar de lo que es 
Francia. En estas mismas columnas y 
desde nuestra rúbrica de <cPolítica Inter­
nacional» hemos enjuiciado a! pueblo 
francés en diferentes ocasiones. Pero 
siempre hemos hecho un distingo entre 
el pueblo francés y  sus gobernantes.

Poco es el agradecimiento que el pue­
blo español en armas ha de sentir por 
los gobernantes franceses, aunque éstos 
Man socialistas y  republicanos de is- 
quierdas. Sin embargo, no ocurre lo mis- 
tno con respecto al pueblo francés, que 
desde que el conflicto español estalló ha 
estado siempre al lado de nuestro pue­
blo, demostrándolo en sus constantes 
manifestaciones y actos de solidaridad 
eficacísima, sus deseos ardientes de ayu­
damos. Testimonio viviente es la com­
posición de la Columna Internacional, a 
la que el pueblo francés ha contribuiido 
en una proporción ventajosa.

Pero es que ahora la conducta de des- 
siedido egoísmo colonizador de Alema 
®ia ha situado las cosas en un terreno 
ínuy distinto. Antes, sólo el pueblo íran- 

estaba con nosotros. Las clases do 
*DÍnantes estaban con los facciosos de 
Burgos. Hoy, cuando la  conducta de los 
facciosos de Burgos enfrenta los intere­

ses de Francia con los de Alemania y 
dan un sentido francamente materialis­
ta, «1 conflicto español, que es «1 único 
sentido que el fascismo puede dar a sus 
luchas, !a plutocracia y  el fascismo 
franceses observan un peligro inmenso 
para sus intereses )■  los intereses de to­
da la nación.

Hoy tenemos ocasión de ver unidos a 
todos los franceses en un solo fin y en 
un solo propósito. Oponerse a los desig­
nios de Alemania es todo su afán. Los 
designios de Alemania son la coloniza­
ción de España. Y  la colonización de 
España es un cerco para Francia. El 
problema está claro. Y a no hay en Fran­
cia problema de fascismo o de marxis­
mo, ni capitalismo o proletariado. El 
problema allí es contundente; o Alema­
nia o Francia.

Y  ante este dilema, se levanta el pue­
blo francés, deponiendo actitudes agrias 
y renunciando a luchas fratricidas. 
Frente al enemigo común estará el pue 
.blo francés, abandonando las < ontingea- 
cias cuotidianas de las luchas intestípas.

Esta conducta de hoy tiene ya su pre­
cedente histórico. En la Revolución 
francesa de 1792 hay un precedente que 
conviene recordar. Si este precedente

llegara al alcance del pueblo español 
sojuzgado por los fascistas, tal vez ten­
dría una formidable repercusión. E l he 
cho es éste :

fuiinde. el pueblo francés hizo su Re­
volución, aquella famosa Revolución 
que acabó con el poder feudal y esta­
bleció, por medio de su Convención, los 
derechos del hombre libre y la igualdad 
ante la ley de todos los ciudadanos, lo 
que no dejaba de constituir para aquella 
época un grandioso avance del progre­
so político y social de la humanidad, en 
pleno período revolucionario y funcio­
nando la Convención a pleno rendimien­
to. después de haber ajusticiado a 
Luis XVI y  a María Antonieta, la Van- 
dée. reglón influenciada profundamen­
te por su raigambre monárquica y feu­
dal, seguía levantada en armas contra 
la Revolución, con un ejército que de- 
nommarciD los realistas «Jouanes». Los 
«Jouanes» luchaban con tesón, ampara­
dos por los feudales supervivientes de 
la Revolución. Allí se habían congrega­
do todas las fuerzas monárquicas que 
en el resto de Francia habían logrado 
escapar a las iras justicieras drl pueblo. 
La lucha era empeñada, porque además 
los «Jouanes», de un modo inconsciente, 
servían los designios de los extranjeros, 
de los que recibían apoyo material, con 
dinero, armamento y  hombres, que les 
enviaban en forma de «voluntarios». 
Pero así que los países extranjeros se 
dieron cuenta que la situación de Fran­
cia parecía un tanto debilitada por la 
^ctira civil intestina, y  aprovechándose 
de esta contingencia, declararon una 
guirra cruenta a Francia, peligrando 
con ello la integridad territorial del 
pais y  la independencia política. Los 
«Jouanes», es decir, los monárquicos 
franceses de la época, lo que hoy se po­
drían denominar el ala extrema del fas­
cismo francés, al darse cuenta que eran 
virtimas de un engaño y  de una falacia 
internacional, depusieron sus armas en 
la guerra civil francesa y  se ofrecieron 
al Gobierno de la Coavencción para 
unirse a las fuerzas nacionales de la Re­
pública, para batirse con el pueblo con­
tra los enemigos invasores del territorio 
francés. La llamada de los «Jouanes» a 
sus fuerzas, después de haberse batido 
valientemente contra fuerzas francesas 
de la Convención, que luchaban con 
unos generales jóvenes, como Kléber y 
otrosi fué vibrante, y  el consejo patrió­
tico de los jefes de la resistencia monár­
quica fué aceptado de buen grado por 
todos los franceses que constituían el 
ejército de los «JouanesH. No se tardó en 
establecer la paz entre los bandos con­
trincantes, y  al poco tiempo, en una gue­
rra de defensa heroica, se expulsó de 
Francia a los ejércitos invasores, que 
creyeron en la debilidad de un país tan 
fuerte como ha sido siempre Francia.

Como hemos dicho, la Historia se re­
pite en Francia. No hace mucho, en oca­
sión de la propaganda fascista y  de las 
luchas sociales, el suelo francés ha sido 
ensangrentado. Los trabajadores faan 
caído víctimas de la represión capitalis­
ta. Y  muchos fascistas han caído en las 
peleas surgieras con el pueblo.

Pero hoy se asoma un peligro para la 
integridad de Francia. E ! pfllígro se 
cierne en el Norte y  en el Sur de Fran­
cia. al Este y  al Oeste del Africa fran­
cesa de! Norte de Africa. ¡ Qué hacer ? 
El pueblo francés, dando un puntapié 

i a todas las peleas intestinas, a todas las 
' pasiones políticas y a todos los egoísmos 
I particulares, se une y  se predispone a 

luchar contra su enemigo común, que 
hogaño, como antaño, es el extranjero 
encamado en Alemania. L a  guerra tre­
mola ya sus banderas. Las agita el pue­
blo. Y  tras el pueblo francés, vendrán 
los demás pueblos, para echar por los 
suelos tanta audacia imperialista y fas- 
ci 5ta.

E n  l í n e a  r e c t a
Somos rnolucionnrios for senümien- 

¡o V fOT convicción. E s for eso que en- 
tendemos que si bien no debe regatearse 
esfuerzo para ganar la guerra, tampoco 
puede regatearse sacrificio alguno para 
ganar la Revolución.

Quien en un movimiento como el que 
está viviendo Espaüa quiera penar las 
ansias renovadoras, no tiene interés en 
vencer al fascismo, sino que sólo desea 
llegar a dominar la situación para que. 
las aguas vuelvan a su cauce normal, y 
aquí no ha pasado nada. Esto es lo que 
se fragua en las alturas de la política 
ambiente del conglomerado antifascista. 
E l bloque granítico que se fraguó el dia 
rq de julio y que se consolidó en las pri­
meras jornadas que tuvieron como radio 
de acción, principalmente Barcelona, y 
que luego ha verüdo sosteniéndose por la 
acción revolucionaria de los Sindicatos, 
no puede romperse, y quien intentara 
destrozar ese bloque granítico que se 
forjó con miras a una Revolución sur­
gida de las entrahas de la descomposi­
ción del régimen pasado, seria conside­
rado tomo traidor a ese glorioso mo­
vimiento.

Los obreros, que saben lo que para 
ellos representa el sacrificio de la san­
gre vertida para dominar la rebelión 
fa.ccista, no permitirán un paso atrás. 
La Revolución seguirá su ritmo hacia 
adelante, pese a quien pese. Saben per­
fectamente los trabajadores que no pue­
den establecer un régimen de equidad y 
justicia, sin una socialización de todos 
los productos.

La producción y la distribución, sin 
un régimen socialista libertario, seria 
’ iempre una fuente de desigualdad eco­
nómica V los trabajadores conscientes 
no irán jamás a medias soluciones, sino 
que atajarán el problema radicalmente 
y en sus raíces, para que no pueda bro­
tar nunca más el germen de la explota­
ción del hombre por el hombre.

En ¡a hnea recta de los camines des­
brozados por la propaganda anarquista 
realizada en estos setenta años últimos, 
es por donde proseguirán su evolución 
social hasta llegar a que cristalice el mo­
vimiento actual en un régimen de liber­
tad y de justicia, que no puede estable­
cerse manteniendo privilegios que aun 
ho\ subsisten ) que desaparecerán, por­
gue asi lo exigen las circunstancias y la 
propia acción manumisora de los Sindi­
catos.

onnniDiDE!
¡Qué extraño es este silencio de 

Inglaterra y Francia ante los atro­
pellos de la bestia fascista en Espa­
ña! ¿No hará Inglaterra la vista 
gorda incluso al bombardeo de su 
Embajada en Madrid si Alemania 
le garantiza el reconocimiento de 
sus empresas en España?

Porque, sinceramente hablando, 
si no existe algún pacto tenebroso 
entre las grandes potencias, no se 
explica esta pasividad, ni la influen­
cia diplomática malévola cerca de 
los Estados Unidos.

Y  si continúa este estado de co­
sas, si las naciones mencionadas 
continúan usando con España la 
misma política que con Abisínia, 
nosotros tenemos derecho a pensar 
que entre todos existe el convenio 
de repartírsela a su placer, o  que 
demuestren lo contrarío.

!En pie los defensores de 
la libertad!
Empujando al enemigo 
lejos de Madrid se acelera 
el fin de la guerra y  se 
acerca el día déla victoria

Ayuntamiento de Madrid
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Política internacional

Notas y más notas.-Dílaciooes y más dilaciones.'Y el 
ruido de los cañones va en aumento

Cuesta mucho trabajo creer que puedan ocurrir tantas barbaridades de una sola 
vez. En el curso de seis meses hemos visto acumularse sobre el suelo eepañol, y a 
costa de sus moradores, una serie de hechos que han tenido inevitable trascendencia 
mundial. La mayoría de estos hechos han tenido complicaciones internacionales, 
por rozar hasta intereses directos de países diversos. Parece que nada ocurre.

En 1914, por el atentado de Serajevo, en el que sucumbieron dos archiduques de 
Austria-Hungría, se declaró la más espantosa de las guerras. Eran dos archiduques 
los muertos. Tenía aquello tanta importancia, que los nervios, ya tensos, de las 
potencias europeas, no pudieron contenerse y  desencadenaron la mayor de las he­
catombes que la civilización burguesa había desencadenado hasta entonces. Pero hoy 
mueran millares de seres humanos, no en una guerra, sino como en 1914, en 
atentados criminales, en atropellos premeditados, en asesinatos perpetrados en masa.

España no ha recibido declaración oficial de guerra por ningún país. En España 
sóJo hay un conflicto interior que pueda considerarse desde el exterior con miras 
espectadoras. Sin embargo, en España luchan ya tr<^as italianas y tropas alema­
nas. Y  luchan con armas y recursos exclusivamente alemanes e italianos. La es­
cuadra alemana interviene de hecho en actos de guerra contra las armas del pueblo 
español. La escuadra italiana ametralla y  torpedea buques de guerra españoles 
y las mismas costas leales a  la República.

Sin previa declaración de guerra, Italia ae apodera de las islas Baleares. Sin 
previa declaración de guerra, Alemania se posesiona de la  zona española del Pro­
tectorado de Marruecos. Las potencias aquellas que tanto se conmovieron por el 
asesinato de unos archiduques y  que por ellos declararon una guerra feroz, hoy, 
cuando el volumen de los crímenes es muchísimo mayor, cuando las ocupaciones 
territoriales vienen a tener un carácter colonial, no se han conmovido. Cuando en 
una punta de España está situado Gibraltar, posesión inglesa que impidió a los 
Gobiernos españoles fortificar las costas africanas y las serranías malagueñas, hoy 
Alemania fortifica las costas africanas de España y mañana veremos cómo fortifica 
las serranías de la provincia de Cádiz sin que por «lio los generosos compadres que 
en Inglaterra y Francia nos han salido desde hace muchos años, se conmuevan ni 
protesten.

Y  todo lo arreglan coa notas y más notas. La aparatosidad diplomática de Lon­
dres es tan ridicula como aquellas aparatosidades que se celebran en las coronacio­
nes reales, donde en Londres son carnavalescas.

La tragedia de España es muy dura y  vieja. España nunca gozó de una verda­
dera libertad de acción. Ahora, cuando el pueblo español se iba a sacudir la tu­
tela de los generales traidores, que siempre tuvieron a nuestro país vendido al ex­
tranjero de una u otra forma, es cuando Inglaterra y Francia nos dejan verdadera­
mente solos y se pasan al campo enemigo, permitiéndole que fortifique las costas 
africanas de nuestras posesiones en Marruecos y que se instale en las islas Balea­
res. Ya no hay más chulos que e l fascismo, amigo de imperialistas.

Mientras tanto, la Prensa española, perdiendo el tiempo en disquisiciones pueri­
les, que a nada práctico conducen. Y  el Gobierno español, que parece haber reac­
cionado un p'>co, hasta hoy sólo con notas y más notas actúa. Hemos dicho que no 
bastan las no 's. En París la atmósfera es de guerra, mientras el Gobierno Blum 
sigue en actitud contemplativa. Sin embargo, en Francia, hoy ya, hasta los partidos 
fascistas y los recalcitrantes monárquicos de «L’Action Franíaise», como los partidos 
obreros socialista y comunista, piden ya a grandes gritos que cesen las palabras y 
se empleen los hechos, l  a alarma, justificada por la actitud, no ya sospechosa, sino 
clara y agresiva de Alemania, reclama de todos los franceses, sin distinción de cla­
ses ni de ideologías, una acción firme y resuelta contra ese país germano que busca 
pretextos para abalararse contra el mundo entero en una guerra de, destrucción y 
de muerte.

L a  la b o r  r e v o lu c io n a r ia  de  
lo s  S in d ic a to s  U n ic o s  de  

M a d r id
L a Federación Local de Sindicatos 

Unicos está celebrando un Pl«no local, 
a l que asisten treinta Sindicatos, lepie- 
sentando a más de 100.000 hombres.

No puede pasar en silencio la impor­
tancia del mismo. El orden del día, que 
consta de diez puntos, todos eUos son 
importantísimos, pero merece destacar 
cuatro de ellos, a pesar de que todavía 
no han llegado a discutirse, hoy pode­
mos citar uno de ellos, que es la Nueva 
estructuración del Comité de Incauta­
ción, que en adelante se llamará Comi­
té Administrativo de Fincas Incauta­
das. En este aspecto hemos dado un pa­
so grande a la Revolución, pues tal y 
• orno ha quedado aprobada la ponencia 
tendremos un órgano, que, sin temor a 
equivocarnos, dará satisfacción a todos.

Otro punto de los discutidos, Panora­
ma político, económico y  social de Es­
paña. Esto fue largamente discutido, 
quedando demostrado que los Sindicatos 
no pierden de vista la situación por que 
atraviesa el suelo español. Los compa­
ñeros Sancho y Buenadicha y  algunos 
más fueron los que de una manera sin­
tética supieron enfocar este problema 
tan vital y  de tan vital y  de enorme 
trascendencia para todos los trabajado­
res.

Para esto fué nombrada una ponen­
c ia  que, una vez redactada, será elevada 
a nuestros organismos de máxima res­
ponsabilidad.

Quedan por discutir problemas como 
el de la socialización de las industrias, 
alza de las subsistencias, implantación 
del jornal de guerra. Dada la capacidad 
constructiva de los Sindicatos esperamos 
que de este trascendental comicio han 
de salir acuerdos importantísimos, que 
serán puestos en práctica rápidamente, 
pues los hombres que nos encontramos 
en la retaguardia debemos de dar el ma­
yor impulso posible a todos estos pro­
blemas que la Revolución nos origina, 
y  que hoy estamos discutiendo v en

donde en próximos Plenos hablemos de 
estudiar para que con paso firme vaya­
mos abriendo camino a la Revolución y 
no perder de vista a la retaguardia, co­
mo así lo entiende la Federación Local 
de Sindicatos, que con una visión clara 
de los momentos que vivimos, reúne a 
sus Sindicatos para plasmar en realida­
des lo que 2a C. N. T . ha venido pro­
pugnando.

En sucesivos días nos ocuparemos de 
este importante Pleno local de Sindi­
catos.

9 largo
Es tan insólito -para nosotros oír o Iter 

algunas cosas, que, si fuera posible, nos 
quedaríamos haciendo cruces.

Una de nuestras mayores satisfaccio­
nes ka sido que se reconotcan y se aplau­
dan nuestras actividades por otras ideo- 
logias por lo menos dispares.

Ahora bien. No es suficiente que se re- 
coHotca nuestro excelso ideal. E s preciso 
que se labore por lo que tenga de bue­
no para todos. Y  laborar por esto, es 
procurar el acercamiento de todos los 
sectores antifascistas.

Tantas veces se presente la ocasión de 
defender la libertad, la ratón y la jus­
ticia, otras tantas estarán los anarquis­
tas en primera linea.

Si las frases cariñosas son sinceras, 
han de completarse con la acción y la 
oportunidad.

Sin mala intención

VARIAS PREGUNTAS 
INGENUAS

¿Se puede saber, de una 
vez, qué proporcionalidad hay 
para el reparto de víveres a 
las tiendas de ultramarinos?

¿Por qué a casas de clien­
tela «lujosa» no se escatima 
la manteca, el tocino, el ja­
món, y a  otras de menor im­
portancia se le discute hasta 
lo más corriente?

¿Es que aquellas casas tie­
nen algún «protector» que les 
otorgue el privilegia antedi­
cho?

¿ Y  no es hora de acabar 
con este privilegio?

W T  os anar- 
r U  (juistas, p o r  conside­rarnos kerm a- nos de todos los k o m b res, acojemos com­placidos e s t e  títu lo , pero no en el p lan  de A b e l.

Revolución Social
L a  d e m o c r a c ia  r e v o lu c io n a r ia

E l verdadero espíritu de la  d em ocracia  es el dominio del pueblo por 
e l pueblo m ism o. Y  com o e l pueblo, en su integridad, es la  m asa  trab a­
jad ora . ya que en una sociedad  ju stam ente organizada no cab en  dentro 
de ella  m ás qu e aquellos individuos que produzcan para los fines sociales 
e n  que e l hom bre vive, de ello  se desprende qu e el traba jad or h a  de ser 
e l único ciudadano de 'la nueva sociedad  dem ocrática.

En España, la  clase trab a jad o ra  posee el arraigo de su form ación  sin­
dical, y  dentro de sus sindicales se  h a  de organizar la  nueva d em ocra­
cia , com o si dentro de ella se ram ificase la  organización social, p ara  es­
tructurar, adem ás de la  producción, los m edios orgánicos de la  form a de 
convivir de los hom bres dentro de nuestro suelo. Sólo  así la  dem ocracia 
será  de tipo revolucionario , cuando por R evolu ción  se entiende la  es­
tructuración de los m edios sociales en que e l hom bre se supera ca d a  día 
para  estab lecer una vida m ejor en pro de convivencia  hum ana.

N ada m ás asequible a la  form ación  de la  sociedad  revolucionaria es­
pañola cuando ésta  se halla vinculada a la  transform ación de todo lo  vie- 

I jo  y  podrido que posee la  nación  ib érica , cuando por nación se entiende 
i el lugar donde se n ace , para que se pueda realizar una nueva dem ocracia  
: que nazca de las sindicales, y  que ésta, por m edio de los trabajad ores.
; hagan d esap arecer lo  que m al se llam aba por política o por partidos poli- 
¡ ticos, ya que éstos en su m ayoría eran enem igos d e  la  reivindicación de 
I la  clase obrera.

I L a  d em ocracia, dentro de estos postulados, llega a  su verdadero sen ­
tido de la palabra y  de! pensam iento filosófico, porque adem ás de estab le­
cer una sociedad, dentro de la  cu al sólo caben  los traba jad ores, son éstos 
a  la  vez los que estructuran ¡a  vida social de los pueblos ibéricos.

D entro de esta  d em ocracia  caben  todos los m edios de transform ación 
hum ana. D esaparece, por lo  tan to , el predom inio de una sindical sobre 
o tra  y, por lo tanto , a toda dictadura o im posición de un grupo de tra­
ba jad ores, porque a todos conviene que esta  convivencia  social sea el 
encauzam iento de la  dem ocracia revolucionaria.

T o d o  esto en un sentido generatriz de la  transform ación  de la  so cie ­
dad española ha de ir m odelándose en la  m ente de la  c lase  traba jad ora , 
para que entre ella  nazca el arraigo a  la  verdadera dem ocracia, y . co n  e l l i .  
a  creer que todos los m edios transform adores se  hallen vinculados a  esta  
m ism a dem ocracia.

Y a  en estos m om entos se com ienza a  recon ocer esta  necesidad  em pí­
rica  de la  transform ación  social y  revolucionaria de la  sociedad  actu al al 
dársele a las dos S indicales el predom inio sobre los antiguos partidos, que 
aunque hablaban  de dem ocracia, ésta  no era m ás qu e una careta  p ara en ­
cubrir sus defectos y  estab lecer un sab o ta je  a  la  verdad era dem ocracia, 
porque la  R evolu ción, al liberar al hom bre, lo  h ace de una m anera to tal, 
es decir, dentro de los m edios sociales y  políticos o de v ida civil o c iv i­
lizadora. Y  cuando el obrero  se siente liberado, ha de ser dueño de todo 
lo que en la  sociedad establecid a se halle vinculado, tan to  en lo  m aterial 
com o en lo  m oral, y  con ello  goce de una auténtica libertad , que es aque­
lla  en  que e l hom bre obra de una m anera absoluta dentro de la  sociedad 
civil.

D e ahí que libertad  y  dem ocracia  no sean m ás que com p lem entos de 
esta  liberación  revolucionarla que e l hom bre se  im pone para  crear una 
v ida m ejor y  m ás b e lla , sin d iferencias de ninguna clase. C ada uno cum ­
p le  su m isión que la  nueva socied ad  le encom iende, actuando con  esa m is­
m a libertad  de trab a jo , que es a  la  vez de producción.

C . N . T . F. A . I, F. I. J. L.

Los compañeros del noveno batallón de las 
milicias confederales con destino en Madrid se 
dirigen a todos los jóvenes de Alicante y su

provincia
«Compañeros y amigos todos : los jó­

venes libertarios enrolados en el noveno 
y décimo batallón de las milicias confe­
dérales que luchan en los frentes de ba­
talla contra el fascismo, tenemos la ne­
cesidad imperiosa, e l deseo fraternal de 
manifestaros cuánto es todo nuestro en­
tusiasmo y deseo por luchar incansable­
mente por el aplastamiento total de ios 
opresores de las libertades populates de 
España.

Nosotros, libertarios todos; compañe­
ros que en todo momento hicimos demos­
tración de nuestra voluntad antifascis­
ta, llegada la ocasión culminante que la 
guerra nos plantea, queremos demostrar 
que somos tenaces en nuestras actuacio­
nes, y que hoy, llegado el momento del 
máximo esfuerzo y de darlo todo por el 
triunfo de la Revolución, sabemos re­
doblar nuestros arrestos y  no ha de que­
dar ninguno de los nuestros que no pon­
ga cuanto pueda y valga al servicio de 
la causa triunfante del proletariado uni­
versal- Y  sabremos actuar de la forma 
que saben hacerlo los anarquistas. Hoy, 
nosotros, jóvenes de la  Confederación 
y de la F. A. I., somos poseedores del 
caudal ideológico qeu nos 'legaron nues­
tros maestros. En las páginas del anar­
quismo aprendimos a saber luchar, y  ba­
sándonos en estas ideas libres, que se 
han hecho carne en nosotros, mirándo­
nos en el ejemplo que supieron plasmar 
nuestros enseñadores, sabemos colocar a 
la altura merecida a nuestras organiza­
ciones de lucha e ideas.

Hoy, incorporados a la guerra, que­
remos, de forma fraternal y sincera, se­
ñalar la responsabilidad de todos y de 
cada uno de los trabajadores de Espa­
ña en estos momentos de gran actividad 
para el proletariado universa!, ya que 
en la lucha presente se ventila e! triun­
fo de las fuerzas eternamente reaccio­

narias y burguesas o el de las muche­
dumbres productoras, que con trabajo, 
fuerza y capacidad, están forjando un 
mundo nuevo, libre e igualitario.

Y  por eso, conocedores como somos 
de las posibilidades de triunfo que en 
España tenemos los trabajadores orga­
nizados ; plenamente convencidos de que 
el régimen capitalista no resurgirá en 
nuestra Península, os hacemos estas con­
sideraciones para que todos los compa­
ñeros lo comprendan y  sepan también 
colaborar en la forja de la Humanidad 
libre.

Queremos nosotros, los compañeros 
que en el frente peleamos, que todos, ab­
solutamente todos los camaradas que en 
la retaguardia permanecen, sepan sal­
var la Revolución, venciendo en la  gue­
rra ; queremos que todos comprendan 
que la actual situación exige de todos 
los mayores sacrificios, y  que nadie, en 
nombre de nada, puede regatear ; que­
remos que el trabajo (formidable arma 
de luchal, que la producción (salva­
guardia de nuestras necesidades), se in­
tensifiquen más y  más, para que a las 
madres y  a los niños de España no Ies 
falte absolutamente nada, para que 
desconozcan todo lo malo que la guerra 
trae consigo. Trabajad y  producid tam­
bién para que a nosotros, a los que en 
los parapetos defendemos la libertad de 
vosotros y  nuestra, no nos falte nada : 
porque si así fuera, no podríamos en­
contrarnos en situación favorable para 
aplastar definitivamente al fascismo cri­
minal, que. fuerte y  ayudado por todos 
nuestros enemigos internacionales, se 
presenta ante nosotros.

Camaradas todos : Apartad vuestra 
despreocupación de los problemas de la 
guerra. Pensad 7  meditad que la lucha 
en los frentes es la que posibilita que 
muchos de vosotros continuéis aún en­

tregados a distracciones banales e in­
útiles, que en nada os deben preocupar.

Acudid a los Sindicatos confederales. 
Ingresad en las Agrupaciones cultura­
les. Robusteced las Juventudes Liberta­
rias, y lograréis, con e l contacto, con la 
orientación entre los anarquistas (mili­
tantes fervientes de la Revolución que 
(vivimos), llegar a comprender la  gran­
deza de esta hora histórica.

Se está forjando una nueva vida. Va­
mos camino de la Libertad. Marchamos 
apresuradamente hacia nuestra total 
emancipación...

Haced, pues, todos lo más que 
podáis por el rápido cambio en la 
convivencia de nuestros pueblos, 
ayer oprimidos.

Luchad en la retaguardia con las 
armas poderosas del Trabajo, de la 
Cultura y del Anarquismo... Y  
mientras tanto, nosotros, en los 
frentes de combate, os prometemos 
luchar y más luchar para aplastar al 
fascismo asesino, y al regreso a 
nuestros hogares, vivir con vos­
otros, hermanados, la nueva vida li­
bre, fraterna que todos hemos for­
jado.
LO S COMP.AÑEROS D EL NOVENO 
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Madrid, enero del .Año de la Libertad.
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